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PRÓLOGO


En su exhortación apostólica Evangelii gaudium, el papa Francisco afirma que el mensaje cristiano «tiene un contenido ineludiblemente social: en el corazón mismo del Evangelio está la vida comunitaria y el compromiso con los otros» (nº 177). Es más, «una auténtica fe –que nunca es cómoda e individualista– siempre implica un profundo deseo de cambiar el mundo, de transmitir valores, de dejar algo mejor detrás de nuestro paso por la tierra» (nº 183). Dicho de otra manera: de la experiencia de fe brota necesariamente una exigencia moral que debe ser capaz de abrirse hacia los demás, en especial hacia los más desfavorecidos, algo que debe vertebrar toda nuestra vida tanto personal como profesional: «De nuestra fe en Cristo hecho pobre, y siempre cercano a los pobres y excluidos, brota la preocupación por el desarrollo integral de los más abandonados de la sociedad» (EG 186).


Se trata de una tarea que siempre ha constituido una enorme preocupación para la Iglesia, pero que quizá hoy todavía es más urgente no solo por la mayor interdependencia que existe entre las personas, sino también por las imparables brechas de desigualdad e injusticia que recorren cada rincón del mundo y ante las cuales nadie debería hacer oídos sordos, porque constituyen un clamor para la humanidad. Por eso mismo es tan urgente el conocimiento y el diálogo, algo de lo que tampoco la Iglesia puede estar ausente. Así lo dice también el papa Francisco: «Para la Iglesia, en este tiempo hay particularmente tres campos de diálogo en los cuales debe estar presente, para cumplir un servicio a favor del pleno desarrollo del ser humano y procurar el bien común: el diálogo con los Estados, con la sociedad –que incluye el diálogo con las culturas y con las ciencias– y con otros creyentes que no forman parte de la Iglesia católica. En todos los casos “la Iglesia habla desde la luz que le ofrece la fe”, aporta su experiencia de dos mil años y conserva siempre en la memoria las vidas y sufrimientos de los seres humanos. Esto va más allá de la razón humana, pero también tiene un significado que puede enriquecer a los que no creen e invita a la razón a ampliar sus perspectivas» (EG 238).


Desde que el 15 de mayo de 1891 León XIII publicara la encíclica Rerum novarum, el Magisterio católico no ha dejado de afrontar las distintas problemáticas sociales que han ido asolando la historia del mundo, aportando asimismo una rica enseñanza que forma ya un corpus que solemos conocer con el nombre de «Doctrina Social de la Iglesia» (DSI). Son más de ciento veinte años en los que la voz eclesial ha querido llegar a las más variadas fronteras de la tierra, consciente de que no es una tercera vía entre las demás y que frecuentemente no puede ofrecer soluciones de carácter universal sin contar con la especificidad de cada momento y contexto. Pero, aun así, hay algo que recorre y vertebra cada palabra y cada página de la DSI en esta ya larga historia: la centralidad de las personas y la llamada a su protección en toda circunstancia histórica, algo que solo es posible a través de la defensa de los principios básicos y de los derechos que deben regir toda la vida social en cualquiera de sus esferas.


Es algo sabido que la DSI pasa por ser uno de los tesoros más importantes de la Iglesia católica, pero también quizá el más desconocido por gran parte de la gente e incluso de los católicos. Con frecuencia se piensa que únicamente es asequible para los especialistas de la materia, dada la extensión de sus documentos e incluso por el lenguaje complejo que a veces utiliza, que es algo que dificulta tanto el acercamiento general a sus textos como también la comprensión de sus contenidos. Sin embargo, se trata de un rico patrimonio siempre vivo y actual que nos puede ayudar no solo a entender una parte importante de la cultura y de la sociedad, sino también a ser una fuente de inspiración e iluminación para afrontar los más diversos problemas que se nos plantean día tras día.


La presente obra tiene como objetivo fundamental dar a conocer los elementos más fundamentales de la DSI. Por eso va dirigida especialmente a aquellos estudiantes que tengan que formarse en esta materia, pero también a todos los que deseen iniciarse en el conocimiento de la misma. Porque tenemos la convicción de que la preocupación por las distintas cuestiones sociales, y en concreto la perspectiva de la DSI, es fundamental tanto en la trayectoria vital como en la vida profesional de cada persona. Es decir, la propuesta de la DSI es la de una formación que sea integral y que, por ello, abarque a toda la persona en todas sus dimensiones, de manera que el rumbo profesional que cada uno elige no impida ver ni el sufrimiento ni estar al margen de la injusticia que continuamente nos rodea. No se han tratado aquí todos los temas de la DSI ni otras cuestiones con respecto a su naturaleza o fundamento. La pretensión ha sido –desde la perspectiva de la Teología Moral, asistida por la Historia de la Iglesia– acercar algunas de las cuestiones más relevantes de hoy dejando otras sencillamente apuntadas y que seguro que requerirían un mayor tratamiento. Por eso se trata de un libro de carácter introductorio, dada también la complejidad de la propia DSI, pero con el objetivo fundamental de que sea útil para los alumnos que se acerquen a esta disciplina, ahora y en su futuro vital y profesional.


Aunque cada capítulo tenga su autor, se trata de una obra que es el resultado de varios años de trabajo conjunto en la Universidad Pontificia Comillas de Madrid, tanto en la planificación docente como en la discusión de los temas abordados, y por tanto se inserta en la misma misión y tradición de nuestra Universidad de servicio a la persona, a la Iglesia y a la sociedad. Todos los autores (J. M. Aparicio, J. M. Caamaño, J. L. del Castillo, J. Castro, I. Mª Fernández, J. Marchesi, A. Verdoy), así como otros que no contribuyen directamente con ningún capítulo pero que han participado de las reuniones (R. Amo, F. J. Caballero, P. Cebollada, A. Labajos, J. I. Vitón), son responsables de la asignatura de «Pensamiento Social Cristiano», que tiene un carácter obligatorio para todas las titulaciones de la Universidad, formando junto con «Introducción al Hecho Religioso» la materia de Cristianismo y ética social. Por ello, tanto los contenidos como el enfoque y el estilo de esta obra son –además de herederos del manual Una nueva voz para nuestra época, del profesor R. Mª Sanz de Diego y su equipo– el resultado de varios años de experiencia docente y contacto directo con las preocupaciones de miles de alumnos que ya han cursado esta materia en la Universidad, alumnos y profesionales a quienes hemos intentado enseñar la DSI y de los que al mismo tiempo hemos recibido valiosas sugerencias para hacer que toda esta rica enseñanza eclesial en el ámbito social pueda ser comprendida por quienes no se dediquen expresamente a ella. Al fin y al cabo, nuestro deseo es que esta sea una obra que contribuya a una mejor formación teórica y humana de nuestros universitarios y, al mismo tiempo, de todas las personas que lo deseen.


JOSÉ MANUEL CAAMAÑO LÓPEZ


PASCUAL CEBOLLADA SILVESTRE, S.J.




Siglas y abreviaturas
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CAPÍTULO 1


EPISTEMOLOGÍA DE LA DOCTRINA SOCIAL DE LA IGLESIA


JOSÉ MANUEL APARICIO MALO




PRESENTACIÓN Y OBJETIVOS


➢ Los seres humanos han diversificado tareas para poder cumplir las expectativas de supervivencia, desarrollo, madurez y búsqueda de la felicidad.


➢ Para lograr los niveles más altos de plenitud, el ser humano requiere de un sistema que le permita tomar decisiones morales respondiendo a las exigencias de su propia naturaleza, que puede condensarse en tres claves: diversificación cerebral, alteridad y apertura al futuro.


➢ No se trata de un ejercicio que pueda ser llevado a cabo de manera aislada, sino aprovechando la sabiduría acumulada en los sistemas éticos y morales que se transmiten a través de estructuras sociales.


➢ Entre éstos, la única clasificación posible es la que mida su nivel de búsqueda de la verdad. Ésta se traduce en la capacidad para evolucionar, desarrollarse, dar respuesta a los nuevos interrogantes y contribuir al proceso de desarrollo humano.


➢ La toma de decisiones morales puede ser realizada en diversos ámbitos. Cuando se trata de una disyuntiva que hace referencia a la convivencia social en sus aspectos políticos, sociales o económicos, hablamos de moral social.


➢ La Iglesia Católica acumula una larga experiencia en el análisis, reflexión y discernimiento en moral social. Desde ella propone un diálogo con las instancias civiles para la búsqueda del bien común social. Por este motivo, favorece que los creyentes puedan traducir sus convicciones de fe en convicciones para la acción social.


➢ Dentro del discernimiento de la moral social, un ámbito concreto es el de la DSI. Ésta recoge las enseñanzas oficiales procedentes de Papas y Obispos que configuran el Magisterio en el ámbito moral.


➢ Es una ciencia con metodología propia donde pueden distinguirse sus fuentes, y una epistemología que puede describirse como narrativa, interdisciplinar y en búsqueda de la Verdad Revelada.


➢ La DSI está construida sobre unos principios y valores que permiten afrontar la gran diversidad de interrogantes que pueden surgir de campos tan diversos y complejos como la economía, la política y la convivencia social.




1. LA PERSONA: UN SER COMPLEJO, RELACIONAL Y ABIERTO AL FUTURO
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Esta imagen ilustra, de manera pedagógica y esquemática, el funcionamiento cerebral. La parte del cerebro «número 1» es la que rige el sistema autónomo. Su finalidad es la supervivencia y la regulación de los sistemas y mecanismos internos que otorgan equilibrio al organismo. Es la parte del cerebro que regula el ciclo de vigilia y sueño, el sistema inmune, la pigmentación de la piel ante la exposición del sol…; en definitiva, todos aquellos procesos sobre los que no tenemos un control directo y que explican nuestro comportamiento corporal. En su configuración, apenas difiere del que es reconocible en los animales primarios.


La parte del cerebro «número 2» es la que rige el sistema emocional. En ella se gestan las reacciones que el organismo tiene ante el medio externo con el que interactúa. Su finalidad es también la supervivencia, pero a través de una estrategia diferente. No se encarga de regular directamente los mecanismos internos del cuerpo humano, sino de generar emociones que tienen una finalidad adaptativa con el medio. Una vez elaboradas estas emociones, el «cerebro 2» activa el «1» para conseguir su propósito. Su funcionamiento tampoco difiere en exceso del que es reconocible en los animales superiores: por esa razón elegimos animales de compañía que también generen emociones que pueden ser vividas desde la empatía.


La parte del cerebro «número 3» corresponde al «cerebro racional». El organismo humano sufrió una profunda evolución para adaptarse al medio, hasta el punto de que en antropología se utilizan las medidas craneales para poder medir el grado de desarrollo de los seres en estudio. Su finalidad ya no es estrictamente la supervivencia, sino la relación de datos. En esta parte del cerebro, las conexiones neuronales se convierten en una extensa y compleja red que permite la estructuración de procesos lógicos. Con ellos el ser humano es capaz de crear, de comprender el funcionamiento de la realidad que tiene a su alrededor… En su organización, no es muy distinta de la que es reconocible en los primates. Ellos también son capaces de resolver determinados problemas, memorizar imágenes, colores…


La parte del cerebro «número 4» corresponde a la última fase de la evolución humana. El gráfico, de forma esquemática, muestra cómo esta evolución se ha traducido, neuronalmente, en un desarrollo que podríamos describir como concéntrico. Solo la compartimos con algunas especies animales como los delfines. Su finalidad no es solamente la relación de datos, sino un arte aún más excelso: la construcción simbólica. Con ella no solo podemos comprender mecanicistamente la realidad, sino interpretarla y buscar en ella construcciones simbólicas que son las que permiten un desarrollo más alto de los seres humanos. En sus expresiones más sencillas, se manifiesta en forma de lenguaje para la comunicación, lo que en psicología es llamado autoconcepto, la biografía personal…; en las más elaboradas, en la ética, la espiritualidad, la experiencia humana de sentido y la experiencia trascendente-religiosa.


Esta sucinta descripción nos permite anticipar que en nuestra persona se produce un «conflicto de intereses» que corresponde a la confluencia de las finalidades de cada una de las «dimensiones cerebrales». Con frecuencia nuestro «cerebro para la supervivencia» condiciona nuestro rendimiento en contra de lo que quisiera dictar «el cerebro para la relación de datos». En otras ocasiones nuestro «cerebro emocional» genera unos mecanismos adaptativos de tal fuerza que son capaces de activar «el cerebro para la supervivencia» traduciéndose en reacciones y comportamientos que luego nos es difícil de entender fuera del escenario donde se produjeron. De hecho, sería inviable si no se tiene en cuenta la situación a la que nuestro cerebro quería adaptarnos…


Las tensiones que han de ser gestionadas no proceden únicamente de esta complejidad estructural. Las características descritas de nuestro sistema emocional evidencian hasta qué punto somos seres relacionales condicionados por el contacto continuo con nuestro entorno. El hecho de que no podamos evitar estar continuamente informados por los cambios que se operan mediante los impulsos emocionales explica que necesitemos de relaciones de calidad y próximas y que esa dimensión se haga importante en nuestra existencia exigiendo la toma de decisiones para regular nuestra postura ante este escenario y las dificultades ineludibles que surgen en toda convivencia.


Del mismo modo, el cerebro «simbólico» explica que el sujeto esté siempre abierto hacia el futuro porque es capaz de prever, mediante la imaginación, los escenarios en los que puede hallarse con el paso del tiempo. Estos anticipos condicionan nuestra percepción del presente e influyen en las decisiones que estamos llamados a realizar.


De esta forma, diversificación cerebral, dimensión relacional y necesidad de prever el futuro son tres claves irrenunciables para la existencia humana que requieren un sistema capaz de posicionar al sujeto ante el entorno. Este posicionamiento lo llevamos a cabo por medio de las decisiones éticas o morales, que en nuestra asignatura pueden ser considerados términos sinónimos.


2. NATURALEZA DEL ACTO MORAL


En la vida cotidiana, cada vez que nos encontramos con un elemento que altera el medio en el que nos relacionamos, entra en acción el «cerebro emocional» que elabora una emoción para informarnos de lo que aparece como novedoso. Los expertos en la materia hablan de una serie de emociones básicas: alegría, tristeza, enfado, rechazo, miedo, atracción… La combinación e intensidad de éstas dan lugar a un abanico inmenso de sensaciones que somos capaces de generar y percibir. A lo largo de un día podemos sentir centenares de ellas, muchas imperceptibles por la costumbre y por su baja intensidad. En cualquier caso, siempre acompañadas de manifestaciones corporales que corresponden al momento en que el «cerebro emocional» activa el «cerebro autónomo»1. Vamos a llamar a esta experiencia impresión subjetiva. Estas primeras elaboraciones ya pueden ser capaces de condicionar nuestra conducta. Quienes trabajan en marketing han de hacerse expertos en este tipo de impresiones. Los colores, los olores, los sabores, pueden ser capaces de desequilibrar una balanza que nos haga hacer opción por un producto u otro. En este caso podríamos hablar de decisiones tomadas de forma «instintiva o irracional».


Como los «cerebros», aunque pueden describirse de forma diferenciada, interactúan continuamente entre ellos, cada vez que tenemos una impresión subjetiva, se activa también nuestro «cerebro racional» y las emociones dialogan con nuestras convicciones adquiridas por la educación, por el entorno familiar, por la cultura de referencia y por la propia experiencia adquirida. Podemos hablar entonces de una primera racionalización. Estamos elaborando así la «primera evaluación moral personal» ante los interrogantes que se ofrecen en nuestro escenario vital.


Sin embargo, este primer producto, inmediato, inteligente, que permite la toma de decisiones de forma automatizada en la vida cotidiana, no es suficiente cuando nos encontramos con interrogantes de una especial novedad para nosotros o que albergan en su seno una complejidad significativa. Entonces los individuos hacemos uso de los sistemas de contraste. Se trata de sistemas de «respuestas morales» que se nos ofrecen como ayuda para la construcción de una autonomía moral y un ejercicio inteligente y fértil de la conciencia.


Cuando estos elementos actúan de forma armónica, permitiéndonos tomar conciencia de las implicaciones y consecuencias de nuestras decisiones, podemos entonces aspirar a que nuestras decisiones adquieran la categoría de «actos humanos» empleada por santo Tomás de Aquino para describir aquellas decisiones que dan razón de nuestra distancia respecto al resto de los seres vivos y que nos aproximan a nuestra realización y vocación2.


3. ESTRUCTURA DE LOS «SISTEMAS DE CONTRASTE»


Existen muchos sistemas de contraste; cada cultura, cada ideología, cada grupo de identificación, cada religión, indaga en la realidad buscando aquellas convicciones que pueden reconocerse como universales para que sean de utilidad a todo el género humano con independencia de las particularidades sociales o culturales. No se trata de un pluralismo estéril que tenga que conducir a la confrontación: la búsqueda de la verdad es su lenguaje común y, por tanto, el sendero en el que todos estos sistemas hallan su punto de encuentro.


En esta búsqueda son reconocibles una serie de elementos que están presentes en todos los sistemas de contraste permitiendo el estudio comparado entre ellos. En primer lugar podemos referirnos a la base epistemológica del sistema en concreto, a su forma de concebir la realidad de una forma genérica y básica. Así, distinguiremos entre sistemas de naturaleza materialista derivados del marxismo frente a los que presuponen la existencia de la trascendencia y que son propios de todas las religiones.


Sobre este fundamento podemos reconocer los fundamentos que constituyen los porqués del sistema moral en cuestión3. En este punto encontrarnos explicaciones sobre la concepción de la persona, de la realidad, y que resultan imprescindibles para poder sumergirse, por fin, en el plano propiamente ético. Es entonces, en tercer lugar, cuando podemos afrontar la pregunta definitiva sobre el qué de la reflexión ética y que sustenta el discurso moral, y que podemos identificar como norma moral fundamental: el principio categórico de Kant o el mandamiento cristiano del amor al prójimo y a Dios como a uno mismo.


En este punto emergen, en cuarto lugar, los principios generales del sistema en concreto. Son claves éticas que ya permiten un discernimiento concreto aunque aún desde ópticas muy genéricas. Tanto, que sería deseable que pudieran ser compartidos por todos los sistemas de contraste de modo que constituyeran un lenguaje común universal.


La propia descripción justifica la necesidad de que estos principios genéricos, como si de una «gramática universal» se tratara, requieran de una traducción más concreta en forma de normas y reglas concretas que permiten una identificación con los grupos de proximidad. Con todo, aún más importante es la concreción en los juicios particulares que permiten al individuo dialogar con su realidad e interaccionar con ella.


La gestión de todas estas claves busca una armonía que se concreta en una decisión que permite a la persona intervenir en su realidad haciéndola protagonista de su propia existencia, que es una posibilidad reservada para el género humano y que justifica la descripción de humana a los actos tal y como hemos explicado en palabras de Tomás de Aquino. Esta gestión es llevada a cabo por una de las facultades más extraordinarias que la naturaleza ha sido capaz de generar: la conciencia. Ésta no ha de ser entendida en el sentido existencial, sino como herramienta privilegiada para el obrar ético respondiendo a las siguientes características: a) inmanencia en cuanto diálogo con lo más íntimo de la identidad personal; b) trascendencia en cuanto apertura a la verdad y, en su forma de encuentro personal, con Dios; c) práctica en la medida en que se verifica en decisiones que determinan la personalidad del sujeto; d) comunional, como referencia ineludible a la responsabilidad con aquellos con los que se convive4.


Una herramienta que convierte en arte la gestión emocional y su diálogo racional. Pudiendo elegir, la conciencia capacita a la persona para hacerse protagonista y, hasta cierto punto, dueña de su futuro. En la conciencia el pasado es sabiduría que matiza, corrige y enriquece los sistemas éticos. En la conciencia el presente es más que un reconocimiento del momento concreto para convertirlo en icono de la profundidad que puede llegar a adquirir la vida. En la conciencia el futuro es el escenario de nuestras posibilidades y de la excelencia que es capaz de alcanzar.


Estamos describiendo, en el fondo, el entramado que permite la identificación de los individuos. Los rasgos corporales y faciales nos hacen reconocibles. La biografía y las elecciones configuran nuestra originalidad. Se nos recuerda, y vamos adquiriendo una personalidad que es debida, en gran medida, al funcionamiento de este mecanismo de toma de decisiones ante los interrogantes morales5. Por esta razón, en el pensamiento contemporáneo, la libertad de discernimiento, decisión y ejercicio de la libertad constituyen el fundamento del desarrollo de los derechos humanos y de los sistemas políticos y de convivencia6.


Esta estructura que hemos descrito nos permite ubicar el sentido y contenido de esta asignatura y que consiste en la descripción de un sistema de contraste. Se trata del que ofrece la Iglesia católica para el discernimiento de interrogantes que proceden de la convivencia en el ámbito político, económico y laboral. Para los que participan de la fe católica, ocasión para comprender mejor las orientaciones que la Iglesia ofrece para traducir en el lenguaje de la moral social la experiencia de fe en el Resucitado. Para los que no gozan de la experiencia de fe católica, ocasión para entender mejor la identidad de la Universidad, para comprender mejor y dialogar con la postura de la Iglesia, salvando las dificultades que proceden de la incomprensión por desconocimiento. En cualquiera de los dos casos, comprender el sistema de contraste de la moral social católica se convierte en un ejercicio práctico que capacita para el mejor conocimiento del sistema moral de decisiones aportando elementos imprescindibles a la formación: a) el sistema ético-moral es decisivo a la hora de tomar las decisiones correctas, herramienta imprescindible para un desarrollo profesional; b) conocer este sistema es imprescindible en la gestión de grupos, elemento imprescindible en el mercado laboral actual; c) la crisis actual ha desvelado la íntima conexión entre ética y rendimiento empresarial y mercantil; el ejercicio moral se convierte, así, en un elemento irrenunciable para el desarrollo.


4. LOS FUNDAMENTOS DEL «SISTEMA DE CONTRASTE» CATÓLICO


4.1. Un modo particular de concebir la dignidad


Cuando se redactó la Declaración Universal de Derechos Humanos en 1948, había un amplio consenso entre las distintas tendencias políticas, religiosas e ideológicas respecto al valor y la centralidad del ser humano. A esta valía, reconocida y otorgada a la persona –motivo por el que era preciso delimitar los derechos que la protegieran– se la denominó «dignidad», recogiendo la tradición que provenía desde el Renacimiento. Así se quería delimitar un trasfondo infranqueable que permitiera evitar las tragedias aún frescas en la memoria. No se trataba del reconocimiento de los méritos adquiridos por la valía personal o los logros producidos (dignidad extrínseca), sino de un reconocimiento previo, fundante, que antecediera todo planteamiento social o político y que estuviera inscrito en la propia condición humana por el hecho de su existencia (dignidad intrínseca).


Sin embargo, partiendo de este punto común, no fue posible alcanzar una descripción más detallada de lo que se quería definir: las formas de interpretarse eran tan dispares, a veces hasta contradictorias, que pareció prudente enunciar la categoría sin entrar en la polémica de su descripción, dejando que esta explicación pudiera ser interpretada de manera particular por cada uno de los sistemas de pensamiento. En el artículo primero solo se hace referencia a tres rasgos concretos que se ofrecen como descriptivos de esta dignidad, sin profundizar más en sus implicaciones ni en otros factores presentes. Estos eran: la capacidad racional, la capacidad moral y la capacidad afectiva7.


A lo largo de la historia, en el desarrollo de la filosofía, podemos encontrar un amplio espectro de modelos explicativos para esta cuestión. Haciendo un sencillo y somero repaso, podríamos hablar de la racionalidad, en la época medieval, como el rasgo de mayor valía reconocido en el ser humano. En el pensamiento kantiano, sin negar esta afirmación, se insiste más en la capacidad de que esta racionalidad se oriente a la toma de decisiones. En la filosofía marxista, a la persona se le confiere importancia por su capacidad para la transformación de la realidad por el trabajo. En la filosofía discursiva, por la posibilidad de que el lenguaje sirva para el encuentro entre personas y grupos ideológicos…


En la Iglesia católica, la dignidad es explicada empleando los parámetros de la antropología cristiana recogidos en los primeros capítulos del libro bíblico del Génesis, y desarrollados teológicamente en la literatura paulina, principalmente. En éstos, se describe cómo el ser humano es creado en el «sexto día». En las «jornadas» anteriores se ha configurado el escenario necesario para que todo pueda estar dotado de vida: se ha creado el firmamento, se han separado las aguas del terreno firme, se han ubicado las dos grandes lumbreras, sol y luna… dando comienzo a la dimensión temporal. Como si se tratara del cuarto preparado para el recién nacido que está por venir, el proyecto creador va configurándose para acoger aquello que va a tener especial importancia.


De esta forma, se muestra la centralidad de lo humano en el proyecto creador. El género humano es el «último acto» en la creación. Después de cinco días aparece, al fin, aquello para lo que todo había sido preparado: la persona. Sin embargo, su pertenencia al «sexto día» condiciona su realidad. También en esa jornada se han creado a las criaturas y las bestias. Por tanto, ha sido creada con gran parte de los animales. Con ellos, de esta forma, comparte su realidad más profunda, lo que la ciencia posteriormente ha sido capaz de explicarnos y que nosotros hemos ofrecido de manera pedagógica en esta descripción de los «cerebros de colores», especialmente el encargado de la supervivencia y el emocional. Entre los animales es el más perfecto, dado que está capacitado racional y simbólicamente: por eso ha sido creado al final de la jornada, pero no puede pertenecer al «séptimo día» porque éste es el espacio propio para el descanso de Dios (cf. CDSI 30-34).


Así, la realidad de la persona queda en un equilibrio inestable entre su condición animal y su vocación «al séptimo día», al encuentro con Dios en el que encontrar descanso, paz y sentido. Solo en Dios podrá encontrar respuesta a su identidad y naturaleza porque el ser humano está creado a «su imagen y semejanza» (Gn 1,26). Y de aquí procede su profunda valía y la dignidad que ha de ser protegida.


4.2. A imagen y semejanza del Dios Trinidad


La experiencia del Resucitado otorgó a la primera comunidad la convicción de fe de que Dios había de ser comprendido como tres personas en relación. De esta forma, el aspecto trinitario se muestra como clave de comprensión de toda la religión católica y, también, de todos sus elementos vertebradores. Entre ellos, cómo no, el entramado moral8.


Al hablar de la Trinidad solo podremos hacerlo en el ámbito del «misterio», expresión que se refiere a lo que es trascendente, inabarcable, incomprensible desde las capacidades humanas, al menos en su totalidad. Sin embargo, sin buscar una conceptualización, sí podemos concluir ciertas consecuencias. Dos intuiciones son especialmente decisivas: la Revelación nos ha mostrado a un Dios cuya esencia son las relaciones entre tres realidades distintas presididas por el amor9. Así podemos meditar en un Dios que no es solitario, sino marcado por la tarea de donación hacia otros. Haber sido creados «a imagen y semejanza» de Dios implica que la naturaleza de la persona solo puede ser comprendida en su totalidad desde la contemplación de Dios (cf. GS 22).


Tradicionalmente, en una relación se distingue «el sujeto», como ser o persona que tiene relaciones, y «el término», ser o persona hacia donde tiende el sujeto de la relación. El fundamento, el vínculo que los une es el hecho sobre el que está basada la relación entre ambos. En las relaciones entre objetos, el fundamento es tan sencillo como la posición: «a la izquierda o a la derecha», «arriba o abajo»... Entre los animales el vínculo es la satisfacción de necesidades que incluso es capaz de generar formas incipientemente sociales como las manadas... Entre las personas el fundamento es la calidad del vínculo interpersonal: conocimiento, trato, parentesco... hasta llegar a la relación paterno-filial y al amor conyugal, las formas más altas y elevadas de esta experiencia. En definitiva, las relaciones presididas por la generosidad, la entrega recíproca y el sacrificio motivado por el amor.


La Iglesia, cuando desarrolla su interpretación de la dignidad, encuentra en el ser humano una capacidad, una característica de la que adolecen otros seres, motivo por el que merece un especial reconocimiento y una valía que ha de ser protegida: la capacidad de establecer relaciones presididas por el amor, rasgo que nos es conferido por estar creados a «imagen y semejanza de Dios». Por esta razón afirmamos que solo el ser humano está dotado de dignidad. Ninguna otra realidad estatal, jurídica o cultural goza del mismo valor. La persona está convocada, por su propia naturaleza, a una relación presidida por el amor consigo mismo (auto-concepto), a relaciones presididas por el amor con sus semejantes (convivencia, ciudadanía, fraternidad) y a una relación con un Dios en el que encontrar la plenitud de su existencia y que recibe el nombre de alianza.


Puede intuirse, desde esta explicación, la preocupación de la Iglesia por la vida desde el comienzo de ésta. Y su opción preferencial por los pobres y, en definitiva, por todos aquellos que han sido creados, también, a «imagen y semejanza» de Dios. Se trata de una perspectiva que equilibra el valor conferido al individuo y su compromiso con otras personas. Por esta razón la fe no puede ser comprendida sin una implicación en las circunstancias concretas de la convivencia; por tanto, en el devenir de la política, la economía y la sociedad. En estos escenarios, donde se visibilizan las relaciones de los individuos con sus sociedades de pertenencia, se verifica en qué medida la convivencia está también concebida «a imagen y semejanza de Dios» o, en otros términos, en qué medida la convivencia está impregnada de generosidad, entrega recíproca y sacrificio personal en búsqueda de un escenario de amor.


4.3. Moral social. Moral narrativa, interdisciplinar y en el marco de la Revelación. Su concreción en la Doctrina Social de la Iglesia


Esta lectura de la antropología teológica queda condensada en el horizonte de la DSI: «los gozos y las esperanzas, las tristezas y las angustias de los hombres de nuestro tiempo, sobre todo de los pobres y de cuantos sufren, son a la vez los gozos y esperanzas, las tristezas y angustias de los discípulos de Cristo» (GS 1). Y con este texto nos introducimos de lleno en el contenido de la asignatura.


Entre las reflexiones que la Iglesia sugiere como un sistema de contraste válido para toda persona, un conjunto de ellas tiene unas características especiales. Se trata de las recogidas en la ya referida expresión «Doctrina Social de la Iglesia». Sus tres términos concretan el alcance de esta rama de la moral. Doctrina es sinónimo de oficial. Esta característica permite su distinción en el conjunto de la moral social. Se trata del conjunto de criterios y orientaciones que emanan de los documentos oficiales escritos por los representantes acreditados de la Iglesia. Más en concreto, por el Colegio de Obispos y, de forma privilegiada, por el Santo Padre. Social hace referencia al ámbito de reflexión: los problemas morales que tienen que ver con la convivencia. Por eso en la teología católica podemos hablar, también, de moral personal, de moral sexual, de bioética... De la Iglesia hace referencia a la fuente y origen de pensamiento. En la DSI la Iglesia expresa su identidad. Se trata de una dinámica de la Encarnación que tiene su culmen en la figura de Cristo, quien, asumiendo la naturaleza humana, lo ha hecho también con su dimensión histórica y social10.


Se trata de una ciencia en la que es posible reconocer una metodología propia con todos los elementos propios de un saber (cf. CDSI 72-80). Este estudio no está exento de dificultades. Tres, principalmente, podrían ser señaladas: a) en primer lugar, la DSI debe afrontar la reflexión en torno a cuestiones muy diversas y que dialogan con distintos órdenes de la ciencia: economía, política, historia, antropología...; b) en segundo lugar, la DSI está convocada por la urgencia de los temas que aparecen de manera novedosa y que requieren una criteriología para la actuación; c) la centralidad otorgada a la dignidad exige un procedimiento discursivo, una hermenéutica capaz de responder a estas exigencias. La dignidad, como rasgo compartido por todo ser humano, exige que en su valoración se contemplen las situaciones de todas las personas implicadas ante un interrogante moral. Y se convierte en indicador del nivel de humanización logrado por el individuo o por un grupo social.


Su origen, como estudiaremos en el capítulo siguiente, ha de ser situado en 1891, en el escenario concreto de la «Revolución Industrial», contexto en el que, por primera vez, un Papa escribe un documento oficial para dialogar con la realidad económica, política y social de la época. Ese es el momento en el que podemos empezar a distinguir la moral social católica de la DSI.


Como todo saber científico, podemos hablar de sus fuentes. En DSI, en primer lugar, tenemos que hablar de la Biblia. Aunque de ésta no pueda esperarse todo el contenido específico de la DSI, sí que se halla el entramado fundamental que nos permite hablar de moral social. En sus enseñanzas encontramos, principalmente, la constatación de que la fe no puede ser comprendida como desligada de sus implicaciones sociales.


Hemos de hablar, en segundo lugar, de la Tradición. En teología católica esta expresión se refiere al conjunto de convicciones, de certezas, que el tiempo ha ido decantando de todas las posibilidades existentes. Podríamos hablar, así, de un poso de verdad, del conjunto de orientaciones que han sido capaces de mostrar su valía por encima de situaciones históricas concretas. Por esta característica se ofrecen como referentes universales para el género humano. En la Tradición hay aportaciones de los pensadores, creyentes, teólogos, de la propia Iglesia como tal, recogidas a lo largo de los siglos.


En tercer lugar tendríamos que hablar, propiamente dicho, del cuerpo doctrinal, del conjunto de documentos oficiales, encíclicas, exhortaciones que, desde 1891, los distintos Papas, instituciones católicas oficiales u obispos han ido ofreciendo para la reflexión de la moral social.


Por último podemos hablar de un método propio. Su conocimiento y práctica es el contenido esencial de esta asignatura. Tal y como sugiere el párrafo citado de GS, la moral católica es, ante todo, un servicio a la persona que parte de su sufrimiento como escenario que exige la reflexión. Esto no supone una exclusión de la dimensión de disfrute de la persona, sino el reconocimiento de un dolor inherente a la condición humana que reclama una respuesta cuando éste responde a causas de injusticia evitables. Por este motivo, los escenarios donde hay dolor e injusticia son lugares donde la moral está llamada a ejercer su tarea.


Así, la moral católica es, en primer lugar narrativa, en el sentido de que acoge los testimonios y las experiencias del individuo concreto, protagonista de la vida social. Desde esta perspectiva se otorga el protagonismo debido al individuo y a su relato frente a otras lógicas que puedan tratar de justificar determinadas prácticas económicas o políticas. Los problemas abandonan, al mismo tiempo, el ámbito de la abstracción para visibilizarse en un contexto concreto atendiendo a las circunstancias históricas y culturales de sus protagonistas. Extendiendo esta dinámica, podemos referirnos a la Tradición, como al conjunto de narraciones que la Iglesia considera inspiradas y que permiten a los oyentes la comprensión del mensaje revelado.


Sobre esta narración la moral católica está llamada a suscitar un análisis crítico interdisciplinar que sea capaz de extraer toda la riqueza presente en otros órdenes de la ciencia y donde ha de verificarse la capacidad de iluminar por parte de la moral católica.


Podríamos referirnos, de forma metafórica, al concepto de «campo físico». Éste nos sugiere la existencia de un ámbito en el que distintas fuerzas confluyen interactuando en un mismo punto. Así, por ejemplo, en la teoría de campo magnético los experimentos tratan de medir la energía presente en cada punto como fruto de la interacción de diversos focos emisores. Este planteamiento es idóneo cuando han de manejarse, al unísono, diversos factores en la valoración de una circunstancia concreta. La interdisciplinariedad bebe de la teología de la creación que nos permite reconocer la presencia de Dios en todo el orbe y justifica la autonomía de la realidad, en los términos descritos en GS 36. Otorgando una voz a los discursos procedentes de la politología, la sociología, la historia o las ciencias económicas, la DSI lleva a cabo la identidad de la Iglesia de iluminar los problemas humanos a la luz de la fe (cf. CDSI 46).


Se trata, entonces, de comprender la tercera de las dimensiones de la moral católica donde se pretende que los discernimientos morales se sitúen en el marco de la Revelación, estableciendo un diálogo entre las narraciones humanas, las aportaciones de la ciencia y el deseo salvífico de Dios. Las implicaciones de la antropología católica que describe a la persona «a imagen y semejanza de Dios» permiten entender que «el misterio del hombre solo se esclarece a la luz del Verbo encarnado» (GS 22), de modo que el servicio que las ciencias humanas están llamadas a prestar a la persona encuentra en la Revelación en Cristo un horizonte de plenitud (cf. CDSI 54-55).


La descripción sugiere un carácter dinámico y evolutivo que ha estado presente desde su propio origen, ligado a un contexto histórico y que ha ido enriqueciéndose en el diálogo con otras etapas y sus circunstancias.


Esta metodología está explicitada en el CDSI, una especie de catecismo para la reflexión de la moral social, cuando se hace referencia al conjunto de principios y valores permanentes (nn. 160-208). Especialmente los primeros, pueden ser considerados como los focos energéticos presentes en un campo físico. Por su valor pedagógico, nosotros seguimos la clasificación ofrecida por el documento Orientaciones para el estudio y enseñanza de la Doctrina Social de la Iglesia en la formación de los sacerdotes11 que aúna el valor oficial del documento junto a la enunciación de un número amplio de principios que facilita su estudio.


5. LOS PRINCIPIOS DE LA DOCTRINA SOCIAL DE LA IGLESIA


5.1. Dignidad de la persona humana – Opción por los pobres


Puede ser considerado como el horizonte hacia el que se dirige toda la reflexión de la teología moral. De modo que podríamos sugerir la distinción entre la «dignidad» como marco amplio de reflexión, y la «opción preferencial por los pobres» como principio aplicable. En este punto la Iglesia rompe su neutralidad y se decanta, de modo decisivo, a favor de quienes protagonizan el sufrimiento injusto. Para el CVII resultó uno de los criterios que mejor permitían la mejor comprensión de su identidad y, por consiguiente, los nuevos rumbos de su renovación ofreciéndose como clave identificativa de la Iglesia contemporánea: «Para la Iglesia la opción por los pobres es una categoría teológica antes que cultural, sociológica, política o filosófica. Dios les otorga “su primera misericordia”. Esta preferencia divina tiene consecuencias en la vida de fe de todos los cristianos, llamados a tener “los mismos sentimientos de Jesucristo” (Flp 2,5). Inspirada en ella, la Iglesia hizo una opción por los pobres entendida como una “forma especial de primacía en el ejercicio de la caridad cristiana, de la cual da testimonio toda la tradición de la Iglesia”» (EG 198).


5.2. Dimensión relacional de la persona


La psicología evolutiva evidencia hasta qué punto la persona humana no puede desarrollarse si no es en un clima cálido de relaciones. Esta característica puede considerarse como una de las necesidades básicas de la persona. Existencialmente, nuestra identidad y biografía es explicable, siempre, en relación con los entornos en los que establecemos nuestras relaciones. De hecho, todos somos conscientes de hasta qué punto el cambio en un entorno laboral, o relacional, puede potenciar nuestro bienestar o degradarlo en función del nivel de satisfacción que encontramos en ese nuevo espacio.


Esta dimensión constituye un vínculo universal que nos permite hablar del género humano y exige de cada persona una actitud de responsabilidad y acogida hacia el otro como exigencia fundante de la experiencia ética que se expresa mediante un desarrollo de la capacidad de cuidado mutuo.


5.3. Derechos humanos


Cuando hablamos de este principio nos referimos explícitamente a la corriente de filosofía política y derecho que se estudia en el ámbito civil. Los derechos humanos pueden ser considerados como la más alta creación del pensamiento político en la historia de la humanidad. Se trata de una serie de límites que quienes los suscriben reconocen como irrenunciables. Son principios jurídicos que se conciben como protecciones de la dignidad humana. Cada uno de los derechos establece una «barrera protectora» ante una amenaza concreta, cuya trascendencia puede afectar a la dignidad humana.


Su origen tiene estrecha relación con los acontecimientos presenciados en el ciclo de las dos grandes Guerras Mundiales. Las atrocidades contempladas exigían una respuesta de la comunidad internacional tratando de evitar futuras tragedias. Este argumento justifica, también, su carácter evolutivo. En la medida en que aparecen nuevas circunstancias que ponen en peligro la conservación de la dignidad humana, se hace necesaria la reflexión en torno a su posible protección.


5.4. Bien común


El carácter relacional de la persona justifica que la Iglesia esté comprometida y preocupada con los grupos sociales y las sociedades en su conjunto. Las personas vivimos esta dimensión relacional en grupos concéntricos que van ampliando su alcance. Así, la Iglesia muestra una especial preocupación y confiere especial valor y cuidado a la familia. Ampliando el círculo, se refiere a las naciones, a las culturas y, finalmente, al género humano en su totalidad.


Todos estos grupos y estructuras sociales pierden su razón de ser si el horizonte de sus comportamientos, opciones y decisiones no es el bien común. El CVII definió este compromiso con los siguientes términos: «el conjunto de condiciones de la vida social que hacen posible a las asociaciones y a cada uno de sus miembros el logro más pleno y más fácil de la propia perfección» (GS 26), donde se entiende que la definición incorpora exigencias económicas, políticas y sociales. Concretando su alcance, al hablar de bien común nos estamos refiriendo, siempre, al conjunto de personas que viven en el marco de un Estado. De esta forma es el gobierno, la autoridad oficial, la que se hace cargo de este objetivo y de esta calidad en la estructuración de la vida social y política para favorecer la convivencia.


Al mismo tiempo la concepción que del bien común tiene la DSI supera tanto su reducción individualista como colectivista, de manera que implica una llamada a nuestra responsabilidad común –de las personas particulares y de los gobiernos– con la justicia y los derechos humanos, sabiendo que «el bien común de la sociedad no es un fin autárquico; tiene valor sólo en relación al logro de los fines últimos de la persona y al bien común de toda la creación» (CDSI 170).


5.5. Constitución orgánica de la sociedad


La categoría «orgánica» tiene sus referentes en la biología. Con este término se alude a la distribución de tareas que un ser vivo realiza para asegurarse la supervivencia. Todo sistema desarrolla, con este objetivo, una capacidad de reconocimiento de las necesidades que han de ser satisfechas. En virtud de éstas, va diferenciando la gestión de cada una con objeto de economizar los recursos y la energía. Para culminar este proceso, el ser vivo desarrolla una serie de órganos que sean capaces de responder a las demandas de cada una de las necesidades.


Esta analogía es extrapolable para todo sistema social en el que es preciso distinguir las necesidades para que el grupo social perdure y distribuirlas de manera inteligente para facilitar la vida de sus miembros según lo expuesto en el principio del bien común. De esta forma, este principio podría sintetizarse en la necesidad de localizar las necesidades para la supervivencia de un grupo social, el órgano al que se atribuye la responsabilidad de su gestión y la dinámica que se establece entre éstos para dar consistencia al proyecto en su conjunto.


5.6. Participación


El principio de participación describe la relación del individuo concreto con el grupo social de pertenencia. Toda estructura social ha quedado orientada, por el principio del bien común, al desarrollo y la plenitud de sus miembros. Pero este objetivo es inalcanzable sin el concurso de cada uno de ellos. El principio de participación muestra el vínculo íntimo entre los ciudadanos y su sociedad de pertenencia, y la obligación moral de contribuir al desarrollo y la plenitud de otros miembros del colectivo, portadores de su misma dignidad.


Su fruto es el establecimiento de la «sociedad civil» como espacio estructurado en el que el protagonismo social es liderado por las organizaciones medias no gubernamentales. Constituye un elemento esencial para el desarrollo de las sociedades que completa la responsabilidad estatal. En ellas las contribuciones particulares adquieren relevancia en el espacio público.


5.7. Solidaridad – Subsidiariedad


Este principio desarrolla el del carácter orgánico de la sociedad. Ofrece una orientación respecto al modo en que los distintos órganos del cuerpo social han de ser creados y estructurados. El principio de subsidiariedad otorga competencias y responsabilidades. Delimita el espacio de gestión que corresponde a un órgano inferior. De este modo, cuando por subsidiariedad una tarea de las necesarias para la supervivencia es conferida a una estructura concreta, se respeta su autonomía por parte de los órganos superiores. Se favorece, así, la gestión de los problemas en el nivel más cercano a su propia génesis y se ponen las condiciones que faciliten la participación de los ciudadanos.


En las sociedades donde el principio de subsidiariedad está bien establecido, la estructura adopta un esquema «ramificado» en el que se van distribuyendo las responsabilidades. Donde el desarrollo es menos evolucionado, como en los sistemas totalitarios, el esquema adoptado es más vertical. Este principio se complementa con el de solidaridad. La responsabilidad y la autonomía conferidas a un órgano concreto podrían invitar al aislamiento y a la creación de intereses particulares que dificultaran el conjunto de la convivencia. Cuando hablamos de solidaridad, lo hacemos de la capacidad de renuncia a los propios intereses para sublimarlos en otros generales. De modo que este principio establece la relación entre los distintos intereses concretos de las estructuras sociales y su compromiso con el bien común.


5.8. Carácter humano de las estructuras


Los dos principios anteriores estructuran la convivencia social y la relación entre sus integrantes. Siendo imprescindibles, tal y como hemos explicado, podríamos caer en el error de conferirles un valor tal que difuminara el protagonismo del individuo. Recordemos que ninguna estructura social, política, económica..., por importante que sea, está dotada de una dignidad: ésta solo corresponde al ser humano. Por esta razón, este principio nos recuerda que, en caso de conflicto, prevalecen los intereses y el cuidado de la persona frente al peso de las estructuras sociales.


Se trata del principio que nos permite comprender el verdadero alcance del bien común. Ninguna realidad social y política puede entenderse desligada de la búsqueda de la plenitud y el máximo desarrollo de los individuos. En virtud del bien común, las estructuras adquieren una flexibilidad para adaptarse a las exigencias de estos individuos y grupos sociales.


5.9. Destino Universal de los Bienes


Este principio muestra el carácter evolutivo de la DSI. En su origen, en la última década del siglo XIX, las estructuras estatales suponían el escenario de convivencia política y social. No existían los actuales medios de comunicación, intercambio y relación que ahora nos permiten tomar conciencia del aspecto global del género humano y, por ello, de nuestro vínculo profundo con esta realidad.


Por esta razón, especialmente desde el papado de Juan XXIII, comenzó a reflexionarse en una perspectiva global. Este principio podría considerarse como la extensión, al conjunto de la humanidad, del principio del bien común que habíamos relacionado con el Estado. De esta forma, la Iglesia otorga valor a la dignidad de toda persona, por encima de fronteras, culturas... La solidaridad, como renuncia, se extiende como una virtud moral que exige un compromiso no solo con los cercanos, sino con el género humano en su conjunto.


La articulación de estos principios se completa con una serie de actitudes que los impregnan de los matices que permiten expresar mejor la naturaleza de la moral católica: la verdad, la libertad, la justicia, la solidaridad, la paz y el amor, decantan los discernimientos hacia las propuestas más certeras. La moral, de esta forma, no es solo «principalista», sino que invita a la «moral de la virtud» en la que los principios se orientan a estos horizontes y en el que se reclama la presencia de testigos que, integrando estos valores, muestren la fuerza de estas propuestas. La moral católica, así, abandona la tentación de la teorización y afronta el reto de «primerear», de emprender en los necesarios procesos de renovación social (cf. EG 24).





1 Para profundizar en esta temática: L. GREENBERG, Emociones, una guía interna, Bilbao 2002; D. GOLEMAN, Inteligencia emocional, Barcelona 2009.
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6 Para profundizar en esta cuestión: J. A. MARINA – Mª DE LA VÁLGOMA, La lucha por la dignidad, Barcelona 2005.
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10 Cf. PÍO XII, “Radiomensaje” (19.7.1955).


11 CONGREGACIÓN PARA LA EDUCACIÓN CATÓLICA, Orientaciones para el estudio y enseñanza de la Doctrina Social de la Iglesia en la formación de los sacerdotes, Madrid 1995.




CAPÍTULO 2


CONTEXTO Y TEXTO DE LAS ENCÍCLICAS SOCIALES.
UNA INTRODUCCIÓN A LA HISTORIA DE LA DOCTRINA SOCIAL DE LA IGLESIA (1891-2014)


ALFREDO VERDOY HERRANZ, S.J.




PRESENTACIÓN Y OBJETIVOS


➢ La vocación caritativa pertenece al ADN de la Iglesia, que desde su fundación ha estado presidida y urgida por la caridad.


➢ Hasta la liquidación del Antiguo Régimen (1789), la Iglesia, junto con las monarquías entonces reinantes, impulsó y desarrolló su misión caritativa y social en los más diversos campos: en la enseñanza, en la educación, en el cuidado y protección de la salud, en el fomento y desarrollo de las industrias y de las artes.


➢ Cuando los efectos de la Revolución Industrial y las consecuencias políticas de la Revolución Francesa se universalizaron y arrojaron a millones de personas fuera de sus ambientes y modos de vida, comenzó una época en la que vivir y sobrevivir, aun teniendo trabajo, era una empresa al alcance de no muchos.


➢ Fue entonces cuando la Iglesia tomó partido por este creciente ejército de desheredados y cuando comenzó su Doctrina Social.


➢ Ésta ha tenido dos largas etapas: la primera, desde la publicación de la RN en 1891 hasta la aparición en 1961 de la MM. La segunda, desde dicho año hasta el inicio del pontificado de Juan Pablo II (1978), cuando daba comienzo una etapa nueva y renovadora en este campo.


➢ Los objetivos de la primera etapa fueron: la denuncia de situaciones de injusticia social y la elaboración de proyectos de dignificación, progreso y redención social de la clase obrera. Los objetivos de la segunda etapa persiguieron una más justa distribución de la riqueza y un más equilibrado y proporcionado desarrollo a nivel nacional y sobre todo internacional.


➢ Las encíclicas firmadas por Juan Pablo II significaron una novedad tanto por el método como, en parte, por el contenido, y sobre todo por su naturaleza teológica y cristológica. Metodología, contenido y línea que continuaron sus sucesores.


➢ Este capítulo presenta la evolución histórica y temática de la DSI. Lo hará mostrando el contexto histórico y el marco intelectual en el que nacieron y se desarrollaron los contenidos y objetivos de la historia de la DSI, teniendo en cuenta que muchas cuestiones habrán de ser tratadas en los capítulos siguientes.


➢ Pretendemos dialogar con el contexto y el contenido de las grandes encíclicas sociales para, de esta manera, asumir intelectual y afectivamente la preocupación de la Iglesia por los más necesitados.


➢ Documentos principales: encíclicas sociales desde León XIII.





1. INTRODUCCIÓN Y PREÁMBULO


El texto que ahora presentamos tiene un doble objetivo: ofrecer, por una parte, una síntesis de la historia de la DSI y, por otra, ser una guía de lectura de las principales encíclicas sociales. El método que vamos a utilizar es, fundamentalmente, cronológico y evolutivo. Cronológico en cuanto que el orden de nuestra exposición seguirá el curso de la publicación de las llamadas encíclicas sociales; evolutivo (o genético, si se quiere) en cuanto al contenido de las ideas y de las propuestas que todas y cada una de estas encíclicas nos ofrecen.


Tras este breve preámbulo y como introducción a la historia de la DSI, seguiremos la vocación caritativa, social y solidaria de la Iglesia durante el Antiguo Régimen. A continuación estudiaremos los efectos negativos que con la Revolución Francesa y la Revolución Industrial sufre tal vocación caritativa y social, así como las diversas soluciones que, ante el grave problema obrero creado por ambas revoluciones, acabará esbozando y siguiendo la propia Iglesia: la llamada solución de la Iglesia católica ante el problema obrero, iniciando la conocida como Doctrina Social de la Iglesia. En un segundo momento, presentaremos cronológica y evolutivamente el contenido de las encíclicas sociales.


2. EL COMPROMISO SOCIAL DE LA IGLESIA ANTES DE LA REVOLUCIÓN FRANCESA


2.1. La vocación caritativa, social y solidaria de la Iglesia


La vocación social de la Iglesia forma parte de su ADN. Jesucristo, al contrario de otros líderes religiosos, predicó y practicó una caridad activa y solidaria. Los primeros cristianos y sus primeras comunidades se caracterizaron por la práctica constante de la caridad y por sus mutuas ayudas. Lo que a los cristianos les distinguía de otros grupos religiosos dentro del Imperio Romano era que ninguno de sus miembros padecía especial necesidad y que, ante los graves problemas sociales y comunitarios que implicaba una vida cada vez más compleja, éstos se resolvían de modo pacífico, comunitario y solidario1.


La Iglesia, tras la paz constantiniana, vivió muy vinculada, dentro del esquema social y político de la teocracia, al poder de los Estados, razón por la que acabó reforzando su liderazgo espiritual y moral e incrementando su patrimonio económico2.


Nadie podrá negar el relevante papel que en la administración de la riqueza y en el buen uso del dinero ha jugado la Iglesia a lo largo de los siglos. A ella se debe que la riqueza se orientase, primero, al culto de Dios y, segundo, al bien de los hombres. Y a ella se debe, igualmente, que las nacientes casas de negocios y prestamistas ajustaran sus préstamos según justicia y derecho. La Iglesia, en la medida en la que los tiempos lo hicieron necesario, supo ofrecer criterios justos en el uso moderado del dinero, inclinándose –siguiendo la letra y el espíritu del Evangelio– a ver en los pobres a los preferidos de Dios y a considerar la riqueza como un obstáculo, en caso de no administrarla debidamente, para alcanzar la salvación y la felicidad eternas.


Con el paso del tiempo, la Iglesia, además de asegurar la paz y el progreso de la humanidad, fue alumbrando hombres e instituciones cuyo objetivo, amén de asegurar su propia salvación y la mayor gloria de Dios, fue cuidar y proteger a los más pobres y desheredados. Con la fundación de centenares de cenobios y monasterios benedictinos, la Europa meridional experimentó desde el siglo VI un constante progreso en todos los órdenes. La agricultura y las artes se fortalecieron e incrementaron. La paz, el orden, la hospitalidad y la protección y cuidado de los más desvalidos se convirtieron en norma de la vida cristiana y social de la naciente Edad Media. Benedictinos, cistercienses y cartujos, primero; franciscanos, dominicos y una innumerable pléyade de familias religiosas, más adelante, al tiempo que cuidaban su vida espiritual, trabajaban por el progreso de la humanidad y por la protección y liberación de los más pobres y humildes.


Llama la atención que en el interior de las ciudades burguesas de regiones tan diferentes como las que conformaban los alrededores de Florencia y Bolonia, en el centro de la península italiana, y las que poblaban la Borgoña, en Francia, así como las cada vez más activas comunidades de la región de Flandes, florecieran pequeños grupos de devotos y devotas que, al tiempo que se consagraban a la adoración de la eucaristía, tenían arrestos suficientes para atender a los más desvalidos, creando para ellos verdaderas redes sociales de atención, cuidado, protección y promoción de los más pobres de estas cada vez más complejas sociedades.


Por otra parte, no debemos olvidar el constante incremento, como ya hemos indicado más arriba, del patrimonio de la Iglesia. A lo largo y ancho de la Edad Media y también de los tiempos modernos, la Iglesia y la monarquía fueron las dos grandes instituciones que de manera formidable y generosa pusieron –cuales ministros e instituciones de caridad– la riqueza que administraban en nombre del Señor al servicio de los pobres y de los desheredados. Ambas levantaron y mantuvieron instituciones de enseñanza, beneficencia social y caridad a lo largo y ancho del mundo cristiano conocido por entonces. La práctica totalidad de las universidades, centros de estudios, escuelas palaciegas y catedralicias, escuelas populares y parroquiales, se mantuvieron con las rentas de sus ricos patrimonios. Miles y miles de hospitales, asilos, orfelinatos, casas de caridad y reposo, cementerios y leproserías, ermitas y centros de culto, se organizaron a la vera de los caminos y en el centro y los márgenes de todo el mundo urbano y también rural. En ellos, además de cuidar el alma y procurar el reposo eterno, se recuperaban los cuerpos y se sanaban todo tipo de heridas y enfermedades.


La sociedad que finalizó con la Revolución Francesa, conocida como la sociedad del Antiguo Régimen, estaba constituida en torno a tres órdenes interdependientes y orgánicos. Una inmensa base, el pueblo –formada por millones de personas dedicadas, los más, a la agricultura, y los menos, a los más diversos oficios de transformación de las materias primas– sostenía la columna vertebral del orden social. A su lado, pero muy lejos en número, un considerable ejército de clérigos y hombres de Iglesia, formaban el segundo segmento; su misión era la oración y el culto, la enseñanza y la acción caritativa, la predicación y el servicio ministerial. El vértice estaba ocupado por la nobleza y la clase aristocrática, dueña, junto con la Iglesia, de la propiedad de la tierra y de las incipientes industrias que la expansión demográfica europea, la colonización de África y de los nuevos mundos americanos, y la conquista de los espacios interiores europeos estaban propiciando.


La inmensa mayoría de los campesinos vivían de lo que sus campos y granjas producían y de lo que la acción social de la aristocracia y de la Iglesia les procuraba. El cada vez más creciente e influyente sector de los llamados «menestrales», los dedicados a la transformación de la materia prima y al sector servicio, se agruparon en los llamados «gremios» y en sus correspondientes cofradías. Los gremios, además de servir como una escuela de aprendizaje de los llamados oficios, constituían el espacio natural en el que se desarrollaba la vida activa de los trabajadores. Vida activa que, además de procurarles el pan de cada día, mantenía su nivel de vida en tiempos de carestía, enfermedad, accidente y revueltas sociales. Los gremios tenían como corolario las llamadas «cofradías», asociaciones que, bajo la advocación de algún santo, de la Virgen María o de algún atributo de Cristo, les ayudaban a mantener su vida cristiana, asegurándoles los últimos sacramentos para, de esta manera, ganar el cielo.


2.2. La Revolución Francesa y la liquidación del Antiguo Régimen


Todo este mundo y toda esta manera de entender y practicar la vida social se fue derrumbando a lo largo de la Ilustración. El individualismo, la inagotable sed de riqueza de los más capaces y las nuevas estructuras sociales nacientes al calor del nuevo comercio internacional, prepararon el terreno para que los gremios, las cofradías y los ricos patrimonios de la monarquía, nobleza e Iglesia fueran enflaqueciendo a lo largo del siglo XVIII.


Los gremios dejaron de existir cuando la Revolución Francesa aprobó en junio de 1791 la llamada «Ley Chapelier». En el mejor de los casos, los nuevos Estados y las incipientes corporaciones industriales serían los encargados de enseñar y formar a los futuros trabajadores; en el peor, cada uno de ellos tendría que buscarse la vida y ofrecer su fuerza laboral al llamado mercado de trabajo, gobernado por las cada vez más imperantes leyes de la oferta y de la demanda, típicas de la nueva economía liberal.


Las cofradías, arrastradas por el clima laicista y secularizador de la Revolución, por la pérdida de poder de la Iglesia y por la merma del entusiasmo religioso, cayeron con estrépito para recuperarse de muy distinta manera a finales del siglo XIX.


Los ricos patrimonios de la nobleza, y sobre todo de la Iglesia y de las órdenes religiosas, fueron secularizados y desamortizados. Su venta, al tiempo que fortalecía a la cada vez más poderosa e influyente clase burguesa, heredera de la Revolución, dejaba desprovistas de recursos a escuelas, centros de beneficencia y acción social y caritativa que la Iglesia había sostenido durante siglos.


2.3. Los negativos efectos de la Revolución Industrial: la cuestión social


Al tiempo que se descomponía la arquitectura social del llamado Antiguo Régimen y se incrementaba el número de desvalidos y marginados, Europa, comenzando por las Islas Británicas, vivía, en medio de una tremenda crisis epocal, las consecuencias de la que ha sido conocida como la primera Revolución Industrial.


Desde el punto de vista social y laboral –que es lo que aquí nos interesa–, la Revolución Industrial supo aprovechar, especialmente en el ramo de la producción textil tal como se practicaba entonces en Inglaterra, Flandes y norte de Francia, el llamado trabajo a domicilio: pequeños propietarios de talleres encargaban trabajos parciales en la elaboración textil a personas que casi nada tenían y que, a su vez, revendían a los dueños de las mejores industrias del ramo.


Cuando la expansión industrial aniquiló la pequeña industria textil y se dio comienzo a la explotación industrial del subsuelo con la multiplicación y explotación de miles y miles de minas; cuando a este pesado, irreglamentado y esclavizante trabajo se sumó la transformación de materias primas venidas de los nacientes imperios coloniales, miles y miles de potenciales trabajadores, expulsados –a su vez– del campo, se vieron obligados a poblar irremediablemente los suburbios de las ya crecientes ciudades europeas y a trabajar de la mañana a la noche, sin descanso y protección algunas. Al tiempo que esto sucedía millones de hombres y mujeres eran explotados como nunca antes lo había sido la raza humana. Nacía la llamada cuestión social3.


Los testimonios de cuanto estamos diciendo se cuentan por miles. Basta con acercarnos a las páginas que en su día escribiera F. Engels (1820-1895) y que se recogieron en sus clásicos volúmenes sobre El problema de la vivienda y, sobre todo, en La situación de la clase obrera en Inglaterra. Años más tarde, en 1872, A. N. Wilson, el autor de los Victorianos, escribía que hasta los holgazanes y rapazuelos, «enflaquecidos y ennegrecidos, con barro hasta las rodillas», se veían obligados a buscar «las cosas que se caen de las barcazas y de las gabarras». Mucho menos risueña es la perspectiva que en 1852 nos presenta de Londres el misionero urbano Alexander Herzen: «todas las noches un centenar de miles de hombres no saben dónde posarán sus cabezas y la policía suele encontrar mujeres y niños muertos de hambre al lado de hoteles donde no se puede cenar por menos de dos libras»4. Tiempo después, Hipólito Taine, consumado representante del socialismo francés, en sus Notas sobre Inglaterra nos ofrece su visión amable y a la vez realista de la nueva Inglaterra nacida con la Revolución Industrial. Dedica muchas páginas a las mujeres. Su existencia transcurre a borbotones en medio de la pobreza extrema, la soledad, la violencia y el abandono más desoladores: «una de las mujeres, con un chal rojo, que parece haber sido arrastrado en el arroyo, con un antiguo sombrero abollado, lavado por la lluvia, con un pobre bebé sucio y paliducho en los brazos, viene a rondar en torno de nuestro ómnibus, recoge la botella caída y bebe la última gota. Otra niña que lleva consigo, y que ya anda, recoge también y roe una corteza de melón. Le damos un shilling –pasteles–. Tiene cara de decir como el pobre asno de Sterne: “No me peguéis, por favor; pero en fin, si queréis, pegadme”. Rostros tostados, curtidos por el sol; la madre tiene una cicatriz en la mejilla derecha, como de un zapatazo; madre e hija, la niña sobre todo, son criaturas asalvajadas y raquíticas. El gran molino social machaca y muele aquí la última capa humana bajo su engranaje de acero».


Los lugares que habitaban –sigue diciendo Taine– eran extremamente pobres y hasta repugnantes: «He visto sitios malos en Marsella, Amberes, París; pero no tienen comparación con éstos. Casas bajas, callejuelas de ladrillos que, bajo los techos rojizos de sus casas, se cruzan en todos sentidos y descienden hacia el río con un aspecto triste. Mendigos, ladrones y jóvenes perdidas; éstas sobre todo llenan Shadwell-Street. Se oye una música estridente en las bodegas de licores; a veces es un negro el que toca el violín; por las ventanas abiertas se ven camas deshechas y mujeres que bailan. En diez minutos he visto por tres veces multitudes agolpadas en las puertas; había riñas, sobre todo pendencias de mujeres; una de ellas, con la cara ensangrentada, las lágrimas en los ojos, borracha, gritaba con una voz aguda y ronca, queriendo arrojarse sobre un hombre; los asistentes reían; al ruido, los lanes (callejones) vecinos vomitaban su población: niños andrajosos, pobres prostitutas, como un sumidero humano que se viene encima de golpe».


El paisaje y paisanaje urbano son tan desoladores como los del Cuzco o Lima de los comienzos del siglo XXI. «A partir del túnel, ya abundan los Streetboys, con los pies descalzos, grasientos y que os rodean para conseguir una limosna. En las escaleras del Támesis hormiguean, más marchitos, más pálidos, más deformados, más repulsivos que los pilluelos de París; sin duda, el clima es peor y el gin más mortífero. Cerca de ellos, apoyados en los pegajosos muros, o inertes sobre los escalones, hay hombres con harapos extraños; no puede imaginarse antes de haberlos visto la cantidad de suciedad que una chaqueta y un pantalón pueden llevar sobre sí. Sueñan o dormitan con la boca abierta, la cara terrosa, pálida, jaspeada a veces de hilos rojos. En estos barrios se encuentran familias sin otro lecho que un montón de inmundicias que a veces duermen durante meses enteros. Para una familia, fatigada, no hay otro refugio que la embriaguez. “¿No beber? –decía un desesperado en una encuesta– Entonces más valdría morirse cuanto antes de golpe”»5.


2.4. Las soluciones a la cuestión social: liberalismo y marxismo


Ante una situación tan extremamente perversa en la que la vida humana apenas tenía valor, cundieron las más diversas soluciones. Las estructuraremos en tres bloques: la liberal, la socialista y la cristiana.


Si el liberalismo, desde el punto de vista teórico, reconocía los derechos y deberes de la persona humana, desde el práctico los ignoraba. Todo lo concerniente a la convivencia social, a las relaciones humanas y a la ocupación de los trabajadores quedaba en sus manos. El que encontrasen trabajo dependía de su propia capacidad de lucha, gobernada por una especie de nueva Providencia, la llamada «mano invisible», que sin duda alguna –esa era la opinión de los liberales– les acabaría colocando en un lugar y puesto social acorde con sus méritos. Todo, en suma, dependía de su suerte, de su capacidad de lucha y, en lo referente al trabajo, del imperio de la oferta y la demanda. El liberalismo, más que una solución, se convertía, por el momento, en un grave inconveniente6.


Dentro de las confesiones y ambientes cristianos de la época, los primeros que reaccionaron ante la cuestión social fueron, por este orden, los pietistas, los cristianos evangélicos y los anglicanos. Todos ellos hicieron cuanto pudieron para aminorar las negativas consecuencias de la Revolución Industrial y el sufrimiento en el que languidecía la existencia de millones de personas. En la medida en la que pudieron –ahí está la historia de estas confesiones en Inglaterra, Escocia y en los Estados Unidos–, sus iniciativas sociales atemperaron los perversos efectos y las denigrantes consecuencias de la Revolución Industrial. A su modo, crearon una nueva cultura cristiana; de ella nacieron «el caballero y el caballero cristiano». John Wesley, líder natural de los metodistas, predicador ambulante y avezado organizador, puso de moda eslóganes como éste: «ora, trabaja y ahorra». De sus iniciativas nacieron instituciones como el «Ejército de Salvación», creado por William Booth, y un incipiente socialismo.


Un socialismo cristiano en el que predominaban más los principios morales que las interpretaciones materialistas del hombre y de la historia. Gracias a este incipiente socialismo, el trabajador acabó acercándose a la Iglesia. No en vano los primeros líderes del laborismo salieron de su seno. Estos cristianos, enfrentados a la libre concurrencia liberal, abogaron por el asociacionismo, trataron de fundar cooperativas, y rechazaron la revolución. Creían que los cambios que por entonces necesitaba la sociedad vendrían más por la educación integral de la persona que por la violencia; confiaban, quizás de manera exagerada, en la virtud y en el hacer del hombre virtuoso7.
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